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CESANTIA

15
mil despidos  se estiman en la mine-
ría del norte, debido a la baja sosteni-
da del precio del cobre, que ha obli-
gado al sector a reducir costos, cerrar 
faenas o suspender proyectos

U
N trascendental 
cambio, que no 
parece ser para 
mejor, están vi-
viendo en estos 
últimos meses 
los antofagasti-

nos. Si hace dos años la capital de 
la II Región  era el paraíso para las 
automotoras, y era común ver a los 
mineros comprando enormes ca-
mionetas con bonos de hasta $ 25 
millones, el 2015 esa misma grati-
ficación rozó los $ 4 millones, que 
la gran mayoría optó por ahorrar 
en caso que pierdan su trabajo. 

 El superciclo del cobre, que tra-
jo más de alguna millonaria com-
pra al contado, se acabó. “Los 
efectos se verán más a largo pla-
zo y es por ello que se deben tomar 
cartas en el asunto ahora”, ad-
vierte Karen Rojo, la alcaldesa de 
Antofagasta. Para la edil, es clave 
que en la región se generen nue-
vas alternativas de empleos, “para 
cuando los ahorros, los finiquitos 
y otros recursos particulares de los 
trabajadores se agoten”. 

La baja del precio en el metal rojo comienza a golpear la economía de los 
antofagastinos, como antesala de una crisis que partió con el fin del superciclo del 
cobre. Por Ximena Bertin

Antofagasta y su  
urgencia por reinventarse

 En un efecto en cadena, muchos 
de los despidos -unos 15 mil tra-
bajadores en esta fase- también 
impactan al resto de los antofa-
gastinos, que no siendo mineros, 
igualmente dependen del metal 
rojo. Los primeros en acusar el 
golpe son los proveedores de alo-
jamiento para empleados de la 
minería. “Lo que se está viviendo 
es muy preocupante. La ocupa-
ción ha bajado en un 80% y hay 
muchos hoteles que simplemen-
te están pelados (sic), porque to-
das sus habitaciones estaban re-
servadas para trabajadores. Mu-
chos de esos contratos caducaron, 
porque las faenas simplemente 
se cerraron”, afirma  Edwin Sán-
chez, presidente de la Cámara Ho-
telera de Antofagasta.  Agrega que 
los despedidos, que llegaron a la 
zona cuando el cobre se vendía a 
un peak de 4 dólares la libra (el do-
ble del precio actual),  están vol-
viendo a sus ciudades de origen, 
como son Ovalle y La Serena. 

 Dejan tras de sí una economía 
relentizada para los antofagasti-

nos, que han generado sus nego-
cios en torno a la minería. Los 
gremios reconocen que la activi-
dad ya venía golpeada por el cam-
bio en el sistema de turnos, que 
pasó a ser 7x7 (siete días de traba-
jo por siete de descanso). Esto in-
centivó los viajes a la ciudad de 
origen y bajó el interés de cons-
truir viviendas para traerse a las 
familias. 

“Antes uno veía que a un depar-
tamento le ponían letrero de 
arriendo, y al día siguiente ya es-
taba arrendado. La gente se los pe-
leaba. Hoy hay muchos edificios 
desocupados, especialmente en el 
sur de la ciudad. Eso es algo que no 
se veía hace muchos años”, co-
menta Mauricio Libano, presiden-
te de la Cámara de Comercio Ser-
vicios y Turismo de Antofagasta. 

Pese a la baja paulatina en el co-
mercio general, Libano destaca 
que el rubro gastronómico y de 
entretención se ha mantenido, en 
contraposición a lo que ha ocurri-
do con el alojamiento. “No quie-
ro ser tan pesimista, pero clara-

mente ya no son los años de glo-
ria”, añade. 

Según la Cámara Chilena de la 
Construcción de Antofagasta, la 
actividad se ha frenado en línea 
con el deterioro del empleo, la dis-
minución de los permisos de edi-
ficación, los menores despachos 
de materiales para la construcción 
de obra gruesa y la contracción de 
los proyectos mineros. La superfi-
cie a construir este año disminu-
yó en un 54%, y las ventas no re-
puntan. A esto se sumó la decisión 
de las mineras de postergar el pago 
a proveedores de 30 a 60 días, afec-
tando a las pequeñas y medianas 
constructoras. “Esto incrementa-
rá el desempleo y también el clima 
de incertidumbre y pesimismo lo-
cal”, asegura Thomas Muller, pre-
sidente local del gremio. 

Esta desaceleración podría, ade-
más, acentuar la precariedad de 
los 37 mil extranjeros que acoge 
Antofagasta. “Independiente de 
cómo se comporte el mercado la-
boral, hay que promover un acce-
so igualitario a las oportunidades 

de trabajo”, señala Miguel Yaksic 
SJ, director nacional del Servicio 
Jesuita a Migrantes (SJM). 

Para enfrentar este escenario, el 
senador por la II Región Alejan-
dro Guillier gestionó una cumbre 
de ministros en la capital regional, 
que busca revertir los errores que, 
a su juicio, han vuelto vulnerable 
la principal billetera fiscal. “Des-
de el norte, donde está la peor si-
tuación de crisis, tenemos que par-
tir con un nuevo modelo de desa-
rrollo para el país, basado en una 
dimensión de integración con los 
vecinos y de industrialización”, 
puntualiza Guillier.  

Para el senador, un camino a se-
guir sería generar equipamiento 
para la minería, pero también para 
producir energías renovables, me-
jorando la infraestructura portua-
ria y vial del norte -ya obsoleta se-
gún su criterio-, ante un nuevo 
modelo de desarrollo que se nece-
sita para enfrentar “una crisis que 
en Santiago no quieren ver, pero 
que nos impacatará a todos de no 
reaccionar ahora”, sostiene.b 

La II Región está viviendo 
los efectos de este frenazo 
en la minería, con bajas 
en el comercio y en la 
construcción.

Apostarán por crear 
industria en torno a las 
energías renovables e 
infraestructura.
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